
Para Reagan México, Argentina y 
Brasil pieza clave en America Latina 

excelsior 6 Noviembre 1980 W A S H I N G T O N , 5 de noviembre. 
(Latín) — La marea conservadora 

que depositó a Ronald Reagan en 
la Casa Blanca y barrió la mayo
ría demócrata del Senado, augura 
cambios de forma y fondo en la 
política estadunidense hacia Amé
rica Latina. 

Los antecedentes de Reagan, sus 
declaraciones durante la campaña 
V las opiniones de sus asesores en 
la materia, anuncian que la admi
nistración republicana modificará 
el estilo y enfoque de esa politica, 
con respecto a la línea que el Pre
sidente Jímmy Cárter trazó en los 
últimos cuatro años. 

Pero allegados a Reagan advir 
tieron que sería erróneo y simplis
ta suponer que éste echara a ls 
basura la promoción de los Dere
chos Humanos y se abrazara con 
todos los gobiernos autoritarios de] 
continente que han padecido la hos-
tilidad de Cárter, 

La pasión anticomunista de Rea 
Kan y su opinión de que Cárter 
cedió ante la Unión Soviética un 
terreno que es necesario recuperar 
antes de volver a negociar con ella, 
obviamente se reflejará en el en
roque de su politica latinoameri
cana. 

Reagan y sus asesores conside
ran que. especialmente en América 
Central, deben modificarse muchas 
de las políticas de Cárter, para con
tener la expansión comunista que 
denuncian en la región. 

Pero, aparentemente, la nueva 
administración mira con una óptica 
diferente a América del Sur, donde 
no detecta ese peligro comunista y 
"somos más optimistas", según uno 
de esos asesores. 

Reagan piensa o.ue América La
tina no puede ser tomada simple
mente como parte del Tercer Mun
do, v que tampoco es atinado enca
rar a sus países como integrante? 
de un todo uniforme. 

Para el futuro Presidente hay, en 
materia latinoamericana, dos preo* 
cupaciones fundamentales: México, 
por un lado y Argentina y Brasil, 
por otro. 

México es para Reagan pieza fun
damental de una asociación estadu
nidense que deberían completar Es
tados Unidos y Canadá y cuyos 
lincamientos nunca definió clara
mente. 

E S T R E C H A ASOCIACIÓN 

Seria un bloque con sentido bá
sicamente político, porque es una 
receta de Reagan para contener la 
expansión comunista, que él explica 
diciendo que "nuestra gran estra
tegia debe consistir en reconocer 
las áreas del mundo que son nece
sarias en cualquier oían para pre
servar la paz mundial". 

"En nuestro propio hemisferio, 
es urgente para mí un acuerdo es
tadunidense que una a las tres 
grandes naciones de este continente 
en una estrecha asociación", añade 
el Presidente electo. 

Reagan sostiene que "vivimos en 
un continente cuyos tres países po
seen los recursos para convertirlo 
en la más fuerte, próspera v auto-
suficiente región del planeta". 

"Entre las fronteras de América 
del Norte están los alimentos, los 
recursos, la tecnología v los terri
torios vírgenes que, adecuadamen
te explotados, pueden meiorar dra
máticamente las condiciones de vida 
de sus habitantes", añade. 

Opina que "el desarrollo de una 
estrecha relación entre Canadá, Mé
xico y Estados Unidos —un acuerdo 
norteamericano— permitirá el apro
vechamiento de este potencial de 
cada país en una forma que no po
dría lograrse en ninguno de ellos, 
por más fuerte que llegara a ser, 

S I G U E E N L A P A G I N A S I E T E 
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sin esa cooperación", 
"'En efecto, ia clave de nuca ti a 

seguridad futura está ligada al he 
cho de Q ue Canadá v México se 
conviertan en países mucho más 
) uert.es de lo que lo son actual
mente", explica Reagan. 

Admite que aún no tiene la for
mula exacta de tal asociación pero 
se propone pedir a los gobiernos de 
México v Canadá que envíen a 
Washington misiones de alto nivel 
"par* negociar con nosotros, como 
socios mutuamente preocupados por 
el futuro de nuestro continente", 

"Deberemos despejar todas las 
dudas de aquellos lo suficientemen
te cínicos como para creer que Es
tados Unidos buscará una posición 
dominante en la relación entre los 
tres paires y salir al paso de los 
suficientemente tontos como para 
oensar que los gobiernos y pueblos 
de México v Canadá pudieran per
mitir que eso ocurra1', advierte. 

MKJORAR RKLAC ION KS 
CON S U D A M É R I C A 

Con respecto a Argentina v Bra
sil. Reagan considera que debe pro
curarse un rápido mejoramiento de 
las relaciones con sus gobiernos v 
une esto debe hacerse sin caer en 
favoritismo hacia ninguno de ellos 
NI estimular sus rivalidades pasa
das. 

"La administración Reagan no 
debe volver a. la fórmula Kissin-
ger". ha dicho Roger Fontaine, es-
oecíaÜsta en asuntos latinoameri
canos del equipo de Reagan, evo
cando la doctrina del ex secretario 
de Estado que en algún momento 
pretendió adjudicar a. Brasil un pa
pel hegemónico en América Latina. 

Añade Fontaine que "seria muy 
•sensato por parte de Estados Uni
dos estimular el nuevo entendimien
to que han desarrollado esos países 
y comprender que su antigua riva
lidad "nuede ser sepultada v susti
tuida por un tipo de cooperación 
como el de Francia v Alemania des
pués de la guerra, capaz de deparar 
eno-rmes beneficios no sólo a esos 
países sino a toda América". 

La administración. Reagan se in
dinaría a variar la actual negativa 
a suministrar materiales v tee.no-
!opi> nuclear a Argentina v Brasil. 
R?NE YE explica por el deseo de evitar 
U OÍelifetación de armas nuelea-
I es. 

KÍ equipo del Presidente electo 
opina que LA mejor forma de evitar 
que esos naises fabriquen armas 
ATÓMICAS ES insertarse en un pm-
q n m s de desarrollo de su industria 
nuclear RON Alemania Federal y 
otras NA cintres y no mirar las cosas 
desde fuera. 

E'i círculo de Reagan considera 
uue los gobiernos militares de Ar
gentina v Brasil hacen esfuerzos 
positivos para restaurar las insti -
luciónos democráticas v deben ser 
apoyados 

Fontaine opina que, en cambie, 
tío puede decirse lo mismo con 
respecto A Chile donde "el creci

miento del poder personal, dei Presi
dente Augusto P;¡uichei está llevan
do a los chilenos a tener problemas 
en el futuro". 

Con respecto a tos I ) . e.hos Hu
manos, Fontaine asegura que "la 
preocupación continuará durante la 
administración Reagan, como parte 
de una moral política exterior. Es 
parte de la política exterior de Es
tados Unidos desde mucho antes de 
Cárter y lo será mucho después de 
Reagan". 

Pero el Presidente electo ha ad-
vertido que la preocupación de 
Cárter en ¡a materia ha hecho sen
tir "abandonados v traicionados a 
muchos países que eran nuestros 
amigos". 

C O N G E L A N A Y U D A 
A N I C A R A G U A 

El mismo asesor sostiene que el 
lema de los derechos humanos es 
uno de aquellos donde debe cam
biar- el estilo de la política exterior 
estadunidense, dejando de lado las 
condenas resonantes en favor de opi 
niones itidas discretamente que 
no irriten a los gobiernos por SU 
publicidad y quizá por ello resulten 
más eficaces. 

Se estima que el gobierno de 
Kea^an congelará la ayuda a Nica 
ragua v se lanzará a un resuelto 
apoyo al gobierno de Guatemala, 
como parte de su esfuerzo para de
tener la expansión romunista en 
América Central. 

Estos quizá serán los cambios 
más dramáticos que, en lo inmedia
to, se produzcan con respecto a Ja 
linea de Cárter. 

Oportunamente Reagan declaro 
SU oposición a la ayuda para el go
bierno «andinista de Nicaragua, por 
considerar que no servía más que 
para fortalecer a un régimen que 
marcha aceleradamente hacia el 
marxismo. 

El Presidente electo piensa, asi
mismo, que Guatemala enfrenta un 
asalto marxista capaz de provoca) 
un estallido en menos de un año v 
por lo tanto debe ser asistida inme
diatamente no sólo para fortalecer 
sus sistemas de seguridad, sino 
para impulsarla a ejecutar progra
mas de desarrollo económico v s1"1 

NAL. 
Por >u EDAD curn.ptirá 70 años 

Mes semanas después de asumir la 
Presidencia ileagan es mi ÍNDIVI 
dtio que maduró politicamente do
rante las presidencias de Franklin 
Hoosevelt v en sus comienzos aDop
io nnn posición liberal. 

Desde entonces modifico .SUS pun
IOS de vista en muchos asuntos, 
pero ha mantenido una abierta ad 
miración por- la politica exterior de 
Roosevelt, especialmente por su 
doctrina del Buen Vecino aplicada 
con particular énfasis en ei raso He 
América Latina. 

El 20 de enero de 1981 comen
zará a apreciarse en qué medida 
los postulados de Roosevelr son apli 
cables casi medio siglo después y 
hasta qué punto siguen siendo gra
tos al nuevo Presidente de Estados 
I 'nidos. 
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